
pre. conservando sus proporciones... A qu ella  m añana parecía y a  una ch iqu illa  gor­
da de diez a once años.

T odas la  contem plaban en silencio. A bsorta  la  m irada. A quello  era lo nunca 
visto.

lustinon a, después de cerciorarse a su sabor de la  nueva m engua, cayó  sobre 
la cania llorando de la  form a m ás aparatosa y  com pungida.

L a  herm ana inspectora se encontró con este cuadro aquella m añana. T an  com­
plejo  era el am biente de la  habitación, que nada gritó , nada demandó, nada dijo. 
Casi m edrosa, presintiendo algo terrible, se aproxim ó al corro de d iscíp ulas, que 
absortas en m irar a Justinona no se percataron de su llegada.

Justinona continuaba llorando sobre la  cam a. L os zapatos casi fuera de sus 
pies, de puro grandes ; el uniform e, envolviéndola, sobrado como tún ica. A lgu n a  
discípula, lo que resultaba innecesario, le com unicó a la herm ana la  nueva m engua.

* * ❖
A  las doce de aquel m ism o día había en el C olegio  de las A p o stó licas m uchas 

personas. L a  fam ilia  com pleta de Justinona, dos o tres m édicos fam osos y  el pa­
dre provin cial de la  Orden A postólica.

En los claustros y  clases, aquel d ía cundió el desaliento ; la  m editación, el so­
brecogim iento que m anda lo sobrenatural. En el despacho de la  directora la  s itu a ­
ción era m ás extrañ a  todavía.

Justina, en paños menores, estaba bajo la  m étrica 3' horizontal barra de una bás­
cula de farm acia. L os m édicos la  rodeaban m u y interesados al parecer. Y  ora com­
probaban el fiel de la  balanza, ora la  tan gen cia  de la  barra m étrica con la  cabeza 
de Justinona. D e vez  en vez le  hacían fotografías.

Justina estaba pálida y  ripiosa. L a  papada le caía como carne m uerta. L as oje­
ras eran profundas.

Los varones de la fam ilia , como ante agonizante, hablaban entre si m u y queda­
m ente. L a  m adre y  herm anas disim ulaban su llan to como podían. E l provin cial 
y  las m onjas paseaban nerviosos, bisbiseantes.... Por la  ventana entraba fu ertísi­
m a luz m eridiana, poniendo un reflejo  en cada' cosa.

Un m édico gritó  a los otros :
-— ¡ Un m ilím etro m enos!
— ; Y a  ?
—  ¡Ya!
—  ¡C in co  gram os m enos!
— ; Y a  ?
— ¡ Y a  !

—  ¡P ero  si v a  m enguando 1111 m ilím etro cada cinco m in utos!
Justinona ten ía los dientes enclavijados y  fuertem ente cerrados los ojos, como 

si con ello calculase las dim ensiones que le  robaban.
A lgu n o  de los m édicos propuso m edir la  presión de la  atm ósfera que v ita liza ­

ba la  estancia. A q u ella  rápida sublim ación de la  hum ana m ateria habría de ir a a l­
gu n a  parte. A l aire de seguro.

Por ello fué enviado cierto a u x ilia r  de gafas y  bigote por 110 sé qué aparato usual 
en estas m ediciones.

* * *
A  todo esto, Justinona se iba, se iba sin entierro ni nada. Tan buena era la  po­

bre que se m archaba sin ruido ni cerem onia a lg u n a... «Ella sólita se v a ;  evapora­
da como el alcohol», decían sus com pañeras por el pasillo.

A q u ella  noche, cada colegiala  cenó como pudo y  cuando quiso. L as m onjas 110 
estaban para nada... A  las dos de la  m adrugada nadie se había acostado en el Co­
legio  de las A postólicas.

Los m édicos seguían haciendo fotos ; corriendo la  pesa de la  balanza, bajando la 
barra del m etro. Y7 la  estatura de Justinona a aquella hora y a  era lam entable.

Los padres se opusieron a que la criatura continuase en aquel aparato y  a la 
pobre, casi exh austa, la  llevaron a la m esa de operaciones de la  enferm ería. A llí 
se trasladó la com itiva.
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